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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A mis hijos y a mi esposo con amor.

		

	
		
			De nuestros miedos nacen nuestros corajes, y en nuestras dudas viven nuestras certezas. Los sueños anuncian otra realidad posible, y los delirios otra razón. En los extravíos nos esperan los hallazgos porque es preciso perderse para volver a encontrarse.

			Eduardo Galeano

		

	
		
			Prólogo

			—Mami, ¿cómo sería atravesar el horizonte? —preguntó Joaquín mientras admiraban el amanecer desde la ventana del hotel.

			—Eso no se puede hacer. El horizonte siempre está adelante nuestro. Es imposible atravesarlo.

			—Pero si vas muy rápido, ¿no podrías alcanzarlo y traspasarlo como cuando se gana una carrera?

			—El horizonte no es una meta, hijo. Es algo que está más allá, inalcanzable.

			—¡Apuesto a que los ángeles pueden atravesarlo!

			Se habían levantado bien temprano para poder admirar el espectáculo. Amanda aún recordaba cuando de pequeña su madre lo hizo con ella. Aquella primera visión del gigante dorado apareciendo en la línea divisoria entre el cielo y el mar era algo que recordaría por siempre. Y quería que su hijo experimentara la misma impresión. Pero el comentario de Joaquín la había descolocado. Atravesar el horizonte, ¡qué ocurrencia!

			Habían viajado a la costa solo por el fin de semana. Hacía un frío de locos, pero Amanda necesitaba esos días de paz a solas con su hijo, luego de los sucesos vertiginosos vividos junto a su amiga Lola.

			Un mes había transcurrido desde que Lola dejó Buenos Aires.

			Y lo peor de todo era que no tenía fecha de regreso.

			Pero Amanda, a pesar de la angustia que la embargaba por ese alejamiento, estaba feliz por su amiga. Porque después de tantos avatares, el amor le había sonreído.

			Así que no debía amargarse. La vida continuaba. Tal vez era tiempo de que le tocaría a ella, tal vez...

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			Un horizonte lejano

		

	
		
			Nada hay en el mundo, ni hombre ni diablo ni cosa alguna, que sea para mí tan sospechoso como el amor, pues este penetra en el alma más que cualquier otra cosa. Nada hay que ocupe y ate más al corazón que el amor. Por eso, cuando no dispone de armas para gobernarse, el alma se hunde, por el amor, en la más honda de las ruinas.

			Umberto Eco

		

	
		
			Si me ves por alguno de tus pensamientos,

			abrázame que te extraño.

			Julio Cortázar

		

	
		
			1

			Juan Pablo la había alcanzado al trabajo y la mente de Amanda iba a mil por hora. Claro, con esa lluvia torrencial cómo no se iba a ofrecer. Ella tenía el auto en el taller y andaba de a pie. Además, le quedaba de paso camino a su negocio, una casa de fotografía en Barrancas de Belgrano. Él era fotógrafo, uno de verdad, de los que hacen fotos de paisajes en revistas de viajes y turismo. Aunque también sacaba fotos de novias y quinceañeras, había que admitirlo, pero bueno, eso también era parte de su trabajo.

			Amanda lo conocía desde hacía dos años y medio, cuando su hijo Joaquín empezó salita de tres con Bruno, el hijo de Juan Pablo y Noelia. Nunca habían cruzado más que alguna frase típica de padres del jardín de infantes. Hasta que a principios de año todos se enteraron de que los padres de Bruno se habían separado. Se comentaba que había sucedido en Navidad. ¿Por qué tanta gente se separaba en la víspera del Año Nuevo? ¡Qué triste! La cosa fue que al iniciar el año lectivo, con Juan Pablo en plena separación, él empezó a sociabilizar más con las mamás del colegio, y sumado el hecho de que Bruno y Joaquín eran mejores amigos, resultó que Amanda lo veía bastante seguido. Iba a buscar a su hijo a la casa de Amanda después de una tarde de juegos, llevaba a los nenes a fútbol o Amanda le alcanzaba a Bruno a la salida de un cumpleaños.

			Un día, ya entrada la noche, Juan Pablo llegó apurado a buscar a su hijo a lo de Amanda.

			—¡Perdón! Se me hizo recontra tarde. Es que tuve sesión fotográfica con una novia, y era bastante insufrible la pobre.

			—No te preocupes, ya íbamos a cenar y lo invitamos a Bruno. ¿Querés quedarte también?

			—No, por favor, qué vergüenza.

			—¡Pero qué decís! Dale, pasá. Que los chicos se van a desilusionar si te llevás a Bruno ahora.

			—Bueno...

			Y ese día fue el comienzo de algo así como una amistad. Aunque siempre asociada a los chicos. Se encontraban en la plaza, iban al cine o a los videojuegos del shopping. Siempre los cuatro. Así que cuando Juan Pablo se ofreció a llevarla al trabajo, Amanda estaba sorprendida. Por más increíble que pareciera, era la primera vez que estarían ellos dos, solos.

			La situación había sido algo forzada. Amanda bajo la lluvia torrencial, con un paraguas desvencijado, muerta de frío. Solo un crápula no la hubiera invitado a subir al auto.

			—Me parece que tu próxima compra debería ser un  paraguas —le dijo Juan Pablo al bajar la ventanilla del coche, y tratando en vano de que la lluvia no lo salpique.

			—No. Voy a seguir con este. Si uso un paraguas nuevo, indefectiblemente lo dejo olvidado en algún lugar. Ya perdí la cuenta de cuántos paraguas llevo extraviados. En cambio, este pobrecito me acompaña a todas partes y nunca lo pierdo. Mirá que no tiene ningún valor sentimental, ¡eh! Pero bueno, es así la cosa.

			—Vamos, subí que te alcanzo a tu trabajo.

			—Ay, gracias. La verdad es que llegaría hecha sopa. Y hoy hay reunión de gerencia.

			El trayecto transcurrió con una charla amena, distendida, que giró principalmente en torno a sus hijos.

			Faltando solo unas calles, y mientras Amanda le indicaba en dónde le convenía doblar, Juan Pablo soltó:

			—Un día de estos podríamos salir a cenar... solos.

			A Amanda se le hizo un nudo en la garganta, y no pudo contestar.

			—Digo, si a vos te parece... Nada del otro mundo. Porque la verdad es que siempre nos vemos con los chicos y no podemos hablar de temas de adultos. Mirá —e hizo un gesto con las manos—, ni siquiera sospechaba que tu trabajo quedaba tan cerca de mi negocio.

			—Sí, dale, me parece bien. Y tenés razón, yo tampoco tenía idea de que trabajabas acá nomás.

			—¿Cómo venís el viernes? Bruno va a estar con su mamá.

			De repente a Amanda se le trabó la lengua. «Su mamá», es decir, la mamá de Bruno, era una mamá del colegio, la veía en reuniones de padres y actos escolares, incluso con motivo de la amistad de sus hijos, se veían más seguido que con otras. Aunque a decir verdad, hacía bastante que el único que se ocupaba de las actividades del nene era Juan Pablo. Pero así y todo le daba comezón.

			—Holaaaaaa... llamando a Tierra...

			—Sí, ¡perdón! Es que estaba revisando mentalmente la agenda. Si le dejo a Joaquín a mi mamá no habría problemas.

			—Buenísimo. Entonces te llamo mañana y arreglamos bien.

			—Dale.

			Llegaron al edificio donde ella trabajaba. Se dieron un rápido beso en la mejilla, y volvió a la lluvia con su estropeado paraguas. Amanda no tenía un régimen de visitas pautado con Juan, el papá de Joaquín. Como era músico y a veces salía de gira, visitaba a su hijo cuando podía. Ella se valía de su madre, Ana, que colaboraba mucho en el cuidado de Joaquín. Ambas vivían en dos viviendas, una al frente y otra detrás, separadas por un amplio patio. Eso le facilitaba las cosas a Amanda, ya que a veces regresaba tarde de la oficina por alguna reunión de última hora, y era su mamá quien se ocupaba del niño. Y, por cierto, también la cubría cuando se trataba de citas. Ana le decía a su hija que era joven y se merecía divertirse y pasarla bien, que tener un hijo no era impedimento para disfrutar de otras cosas de la vida. Eso le quitaba muchos remordimientos, y el sentimiento de culpa que a veces la abordaba se disipaba gracias a su madre.

		

	
		
			2

			Era miércoles y tenía dos días para pensar en qué ponerse para la salida. Juan Pablo había dicho «nada del otro mundo», así que debía ser medida. Hacía bastante   que no tenía una cita. Bastante era, para ella, algo más de un mes. La última había sido con ese insoportable que solo hablaba de su campo, de cuántas hectáreas tenía y cuántas más iba a tener cuando comprara el campo aledaño al suyo. Un verdadero plomazo.

			Pero esto era distinto. A Juan Pablo lo conocía de otro ámbito. Conocía a su ex y hasta un par de veces habían ido a tomar un cafecito junto a otras madres a la salida de una reunión de padres. Claro que eso sucedió el año anterior y ahora todo era diferente. En ese momento recordó que ella estaba viéndose con alguien. Bruno, que era un charlatán, había comentado en su casa unas semanas atrás que su mamá tenía novio, y que era muy feo. A ella le había causado mucha gracia la observación del pequeño, pero lo había olvidado por completo hasta ese momento. Esto apaciguó un poco su ánimo, aunque de todos modos salir con un papá de la escuela no era igual que salir con cualquier otro. Había muchas implicancias de por medio y tenía que ser cuidadosa. Debía olvidarse del touch and go[1] al que estaba acostumbrada. Igual, para pensar en eso había tiempo. Ahora debía concentrarse en la ropa, y no había escuchado ni una sola palabra de lo que dijo su jefe en la reunión que acababa de concluir.

			Mauro la había estado observando durante la hora completa que duró la reunión de vendedores. La notaba distraída. ¿En qué estaría pensando? ¿Su hijo estaría enfermo? Le preguntaría a la hora del almuerzo.

			Desde que Lola se había ido de la empresa, y Amanda se quedó sin compañera para almorzar, solían ir juntos a comer. Sabía que en cierta medida solo estaba reemplazando el vacío que su amiga había dejado, pero así y todo, él disfrutaba mucho de su compañía. Amanda era divertida, extrovertida, y siempre estaba animada. Además, esos ojos celestes de la pelirroja lo encandilaban.

			Pero podía disimular su atracción por ella. Prefería que todo transcurriera despacio. No quería ser uno más del montón que, sin duda, Amanda tenía a su disposición. Él quería ser alguien importante en su vida, y sentía que de a poco iba ganando su espacio.

			Amanda necesitaba hablar con su amiga Lola. Pero no quería molestarla. Con dos bebés demandantes de solo unos meses de edad, estaría agobiada. Recordaba cómo se había sentido ella misma ¡y solo había tenido uno! Qué suerte que Joaquín pronto iba a cumplir los seis años. Al año siguiente empezaría primer grado, y lo notaba más independiente. Ya se bañaba solo (aunque antes de que terminara ella iba a supervisarlo). Y cada vez notaba con mayor frecuencia actos que denotaban su crecimiento.

			No se veía con un bebé en la casa. A sus treinta y tres años se sentía satisfecha con su rol de madre de un único hijo y no necesitaba más. Por eso pensaba que no debía enredarse sentimentalmente con un hombre sin hijos, que le reclamaría tenerlos tarde o temprano. Ella así estaba bien. Y Juan Pablo entraba en ese rubro, con un hijo de la misma edad del suyo, tal vez no pensara en tener otro.

			¿Pero qué estaba diciendo? Si con Juan Pablo no pasaba nada. Solo la había invitado a cenar. Una simple e informal cena, porque se sentiría solo y quería pasar un momento agradable. Ellos tenían algunas cosas en común y eso ayudaría a pasar una velada amena.

			Como fuera. Necesitaba descargar tensiones. Y su amiga estaba lejos. ¡Cuánta falta le hacía tener a alguien a quien confiarle sus cosas! Le escribiría un mail. Así Lola podría leerlo cuando estuviera libre. Sabía que ya había comenzado con algunas consultorías jurídicas a distancia, desde su refugio norteamericano de Kingsville, con lo cual en algún momento del día encendía la computadora.

			¡Qué bien le habían salido las cosas a Lola! Se había enamorado de un bombonazo que a su vez la adoraba. Había arreglado en la empresa trabajar como consultora legal externa, lo que podía hacer desde el rancho en Texas, a donde Larson «se los había llevado raptados», como solía decir ella en broma. Tenía unos mellizos sanos y hermosos (una nena y un varón), con un abuelo superjoven que los adoraba y colaboraba en su cuidado. Hasta podía llegar a sentir un poquito de envidia. Pero estaba claro que después de todo lo que había sufrido su amiga, esa felicidad era poca. Se merecía aquello y mucho más.

			Abrió el administrador de correo electrónico, y se llenó de alegría porque Lola le había ganado de mano y le había escrito. Impaciente, abrió el email y se encontró solo con la frase: «Para mi gran amiga», y un archivo adjunto que descargó de inmediato. Se desplegó una foto a pantalla completa. Hermosa. Perfecta.

			Lola estaba en el medio (con una sonrisa radiante), a su derecha Larson (impecable y bello como siempre) con la melliza Leslie en brazos, y a su izquierda Liam (que de abuelo solo tenía el nombre porque realmente lucía muy joven), con el mellizo Leroy. Ambos bebés eran de publicidad, y los cinco conformaban un cuadro estupendo. Todos hermosos y felices. Era para hacer una gigantografía[2].

			De Lola y Larson tenía bien en claro la pareja perfecta que formaban (su amiga era de una belleza exquisita, y Larson, un galán que además era el cantante de una banda que vendía millones y sus fans lo adoraban). Era notorio que los hijos habían heredado las bondades físicas de sus padres. Pero se detuvo a contemplar a Liam. Lo había visto solo una vez en la clínica, cuando viajó a Buenos Aires para el nacimiento de sus nietos. Ahora podía tomarse su tiempo y analizarlo en detalle.

			Era un hombre por demás atractivo. Tendría menos de cincuenta años. Lola le había contado que fue padre de Larson siendo muy joven, pero no podía recordar a qué edad. Son esos datos que a veces cuando se los escucha se tornan superfluos, innecesarios de retener. Pero cuando se convierten en una reseña importante, uno lamenta no haberlos guardado en ese pequeño espacio de memoria indispensable para que quede el registro permanente.

			Suponiendo que la edad al momento de nacer Larson fuera veintidós (le sonaba ese número), y Larson ya estaría por cumplir veintiséis, Liam tendría entonces unos cuarenta y ocho años. Quince más que ella. No era mucha la diferencia. ¿Y a quién le importaba eso? No lo volvería a ver, eso era un  hecho.

			Pero a las mujeres les gusta fantasear. Imaginar si harían linda pareja y cosas por el estilo. Eso hacía Lola con Larson, cuando lo veía por TV, y había que ver cómo terminó su historia.

		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Atravesando el horizonte

           	te recomendamos comenzar a leer

          El capricho de Henry

             de María José Avendaño

              

          [image: cover_2]

      
			Introducción

			Se quitaron los abrigos y Adriana le sirvió una taza de café. Había pasado tanto frío esperándola afuera que saboreó con deleite el primer sorbo de la infusión. Para que se sintiera más tranquila, le mostró los documentos que lo acreditaban como periodista y redactor de una revista, además de extenderle hasta la cédula de identidad. Ella prestó poca atención. Tomó un sorbo de té y sus ojos de nuevo se posaron en él; no le pareció muy bonita pero su rostro era exótico: además de su cautivante mirada tenía una boca que se arqueaba en una enigmática sonrisa, largas pestañas y una naricita graciosa, respingona. Su tono de piel mate tenía cierto destello de luz y el cabello oscuro hacía juego con la incógnita que quería ocultar su mirada, ¿quería juzgar su belleza en honor al príncipe o le parecía atractiva por su propio juicio?

			—Mi nombre es Gabriel, podemos tutearnos.

			—OK, Gabriel. ¿Por dónde empiezo?

			—Por el principio, creo que es lo más sensato —sugirió Gabriel mientras encendía el grabador y lo dejaba sobre la mesa.

			Al mismo tiempo, ella prendió un cigarrillo y Gabriel vio brillar, en su dedo meñique, el anillo Bvlgari, aquel que el príncipe le había obsequiado.

			—Creo que esta historia no tiene nada de sensato, apenas empiece vas a ver que no —dijo ella con una sonrisa.

			Él le devolvió la sonrisa. Adriana le caía simpática e iban por buen camino, ya parecía más cómoda hablando.

			—Tengo tiempo de sobra, así que soy todo oídos.

			—Hace un año atrás...

			
			Capítulo 1

			Tenía que practicar inglés, ¿y qué mejor idea que meterme en un chat de ese mismo idioma? Prendí la notebook y, tras googlear varias direcciones que me llamaron la atención, puse manos a la obra.

			Mi amiga Alejandra hacía rato que dormía, y las tres de la madrugada me sorprendieron insomne y bastante aburrida. Que me costara dormir no era novedad, me habían despedido del trabajo hacía menos de una semana. Estaba preocupada porque debía encontrar algo rentable para mantenerme, además de pagar el alquiler de mi casa.

			Después de media hora, nadie del chat me pareció interesante y... ¡escribían tan rápido! Demasiado para mi nivel de inglés, por supuesto. Sin embargo, antes de cerrar la ventana del chat, un tal Harvey empezó a hablarme. Pensé en ignorarlo e ir a dormir, pero no sé por qué seguí sentada. En las primeras líneas le aclaré que no era británica ni norteamericana ni australiana ni nada similar, al menos para que no se riera de mi horrible ortografía y se burlara por mis constantes equivocaciones con los verbos. Contestó con un vago «OK» y me preguntó qué hacía de mi vida. Omitiendo la dolorosa verdad, le conté que había renunciado a mi trabajo y estaba intentando practicar inglés con alguien; esta vez consulté qué hora era en Gran Bretaña.

			Harvey: Son las ocho. 

			Escribió de manera escueta.

			Adriana: ¿Y ahora te vas a trabajar?

			Tipeé rezando para que la frase estuviera bien escrita.

			Harvey: De alguna manera, sí.

			Adriana: ¿De dónde eres?

			Pregunté y escribí más rápido. Al diablo con mi ortografía.

			Harvey: Londres, ¿sabes dónde queda?

			Adriana: Claro que la ubico, es la capital de Irlanda, ¿no?

			 Escribí con una sonrisita pérfida.

			Harvey: Muy graciosa. Ahora tengo que irme, linda. Toma nota de mi Skype. Bye.

			Y se desconectó.

			¡Imbécil! ¿Acaso pensaba que iba a anotar su dirección de correo como una desesperada en busca del último hombre sobre la faz de la Tierra? Seguro era igual a Mr. Bean. Iba a cerrar la notebook de un manotazo, cuando cambié de opinión y decidí agregarlo a Skype. ¡Ja!

			La siguiente vez que hablamos fue a los dos días. Volví a casa después del día de cita con mi ¿amante?, ¿amigo?, ¿peor es nada? No me considero buena para rotular, solo cabe destacar que no era mi novio ni estaba en sus planes cometer semejante barbaridad. El muchacho en cuestión me echó rápido de su casa, pero con todo el disimulo que pudo; y como entiendo de sutilezas simulé un repentino cansancio y me fui antes de mandarlo adonde se merecía. No era conveniente despreciar al sujeto porque no tenía un segundo amante para reemplazarlo, ¡ya era difícil encontrar uno! Por eso refuto la teoría que habla acerca de que el sexo y un vaso de agua no se le niegan a nadie. Al menos yo no estaba dispuesta a hacer la prueba. Mientras pensaba eso, puse un pie en el living de mi casa y vi a mi compañera de departamento con su novio cenando a la luz de las velas y me vino como anillo al dedo ver a dos enamorados, justo a mí que me iba taaaan bien en ese aspecto. La cruda verdad fue que aquella escena me cayó con la misma intensidad que una pedrada en medio de los dientes, pero los saludé con falsas demostraciones de alegría: «¿Cuánto tiempo de noviazgo cumplen? ¿Dos años, cinco meses, cuatro días y veintitrés minutos? ¡FE-LI-CI-TA-CIO-NES!». Antes de que el gusano de la envidia me perforara el estómago e hiciera que la bilis me saliera por las orejas, me retiré con toda la dignidad que pude.

			Entré a mi habitación sin saber qué hacer, y empecé a dar vueltas como un león enjaulado; entonces observé con ansiedad a mi única tabla de salvación: notebook.

			Ahí estaba él: Harvey, el hermano no reconocido de Mr. Bean con su onda de siempre esperándome desde el Skype. Al muchacho le gustaba pelear, y ahí estaba yo, con todo el resentimiento a flor de piel para darle batalla. Me sentía como Juana de Arco cuando se subió al caballo y partió al ataque del castillo enemigo.

			Después de una hora, ya íbamos por la cuarta pelea, y en mi caso, por el tercer cigarrillo. Por eso cuando tipeó algo así como:

			Harvey: Me caes bien, linda. Me haces reír.

			Adriana: Me estás cargando, ¿no?

			Harvey: No entiendo la cuestión del peso.

			Claro, al inglesito no se le hacían entendibles mis expresiones nativas. ¿Qué pasó? Se enojó, por supuesto.

			Adriana: Perdón, pensé que te burlabas de mí.

			 Tipeé esperando el desastre.

			Harvey: ¿Quién se burla? ¡Estás usando en inglés palabras que no tienen sentido!

			Adriana: Harvey, no quise decir eso.

			Harvey: Lo tuyo es un estilo «tomemos como idiota a este, total no se da cuenta», ¿no?

			Mi mal carácter hizo erupción como un volcán de Hawaii y nos pusimos a batallar de nuevo, pero esta vez de una manera agresiva. Después de una disputa, una taza de café y dos cigarrillos más de mi parte, pasaron volando otros tres o cuatro cuartos de hora. ¿Quién dijo que las agujas del reloj se aceleran cuando una la pasa fantástico?

			Harvey: Hahahahaha.

			Adriana: Y ahora de qué te reís?

			Harvey: Me río porque somos dos ridículos.

			Adriana: Me acusaste de algo que no hice.

			Harvey: No te queda esa faceta de doncella sufrida. Me gustas más cuando te muestras hot, peleadora.

			Adriana: Qué atrevido!

			Harvey: Necesitas a alguien que te dome... alguien como yo, por ejemplo.

			Adriana: Por favor, no me tomes el pelo.

			Harvey: Si me vieras... estoy riéndome como un demente. Eres un diamante en bruto, querida.

			No sabía si creer o no en lo que decía, pero peleando con él había olvidado durante ese rato de charla la fatal noche con mi «peor es nada» y la cena romántica de mi amiga con su novio, e hizo que logre pasar por alto mi decadente soledad a nivel pareja y mi reciente desempleo, que pendía sobre mi cabeza como una espada de Damocles.

			Harvey: Orgullosa, siempre quieres tener la última palabra. Eso también me agrada.

			Adriana: Y vos no querés ser menos.

			Harvey: Eso ni lo dudes, siempre gano yo.

			Sus palabras me arrancaron una carcajada.

         
		

	


Una historia de anhelos, pérdidas y búsqueda incesante del amor. Una novela que nos recuerda que siempre hay una nueva oportunidad.





[image: Cubierta]Amanda está separada y tiene un hijo pequeño, Joaquín. Su historia de vida forjó en su mente el descreimiento en el amor, y un miedo intrínseco a las relaciones duraderas.


Su amiga del alma, Lola, ha partido al extranjero para formar una familia y vivir su apasionada historia junto al hombre que ama. A pesar de la melancolía que la embarga por este alejamiento, se da cuenta de que el amor verdadero existe y decide que ya es tiempo de que ella también vaya por él, aunque siempre lo haya esquivado.


En su búsqueda conocerá algunos hombres que le generarán diferentes sentimientos, pero aunque piense que el indicado nunca llega, tal vez sea su corazón el que aún no esté preparado para abrirse completamente. 


¿Podrán el amor y la pasión conjugarse en un mismo hombre, para encontrar aquello que siempre se negó a aceptar? ¿Existirá ese alguien a quien abrazar por las noches y extrañar durante el día? ¿Será real ese ser con quien se pueda compartir lo bueno y lo malo, lo dulce y lo amargo?


Antes de que Amanda pueda enfrentarse a su propia realidad y superar la barrera que le impide amar y ser amada, la tragedia se atraviesa en su camino y sentirá que debe darse por vencida. Pero no imagina que el destino pueda tener otros planes para ella, aunque necesitará liberarse de sus propios fantasmas para poder,  por fin hallar en el amor la paz de su espíritu.
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